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ADVERTENCIA 

! Rogamos á nuestros suscritores que renueven inmcdialamente ia 

suscricion al Eco DE LA GANADERÍA si no quieren sufrir interrupción 

ó retraso en su recibo. 

El importe pueden enviarlo en sellos de correos. La carta vendrá 

certificada al administrador del Eco DE LA GANADERÍA, Huertas, 30. 

EFECTOS DE LA CASTRACION DE LOS ANIMALES 
DOMÉSTICOS. 

Es bien sabido que )a destrucción de los órganos genitales produce 
tanto en lo físico cuanto en lo instintivo de los animales que la esperimen-
tan, natural ó artificialmente, una revolución que los modifica palpable­
mente. Cuando bablemos de la unión de los animales domésticos para 
la generación, veremos que á la época del desarrollo completo de dichos 
órganos se esperiraenta una especie de metamorfosis en el modo de ser 



S4 BGO a t - i sA QAHADEU1A. 

de todos los animales; que se hacen mas fuertes, enérgicos y vigorosos; 
que se exaltan todas sus facultades, etc., y veremos que la privación ó pa­
rálisis de los mismos órganos basta sola para impedir, destruir esta fuer­
za, esta energía , este vigor y esta exal tación, que pueden contrariar las 
miras que se desean en ciertos animales. Se observa, en efecto, que i n ­
mediatamente después de la cas t rac ión , no solo la constitución sino que 
la complexión de ¡os animales suele cambiar también . No tienen ni las 
mismas cualidades físicas, ni las mismas cualidades instintivas, ni la misma 
aparienicia ó aspecto, ni el mismo olfaho; se encuentran mas ó menos 
modiílcados en todos estos puntos. 

Siendo las pulsaciones de las arterias mas débiles y efectuándose 
ia circulación con mas lentitud, son por necesidad mas lentos, menos fio-
jos y menos ágiles; su cuerpo se pone mas grueso y mucoso, por una con­
secuencia indispensable de este primer estado; su piel también se pone 
tierna y delicada; sus arsiculaciones suelen ser monos libres; las estrémi-
dades se ponen gruesas y á veces como hinchadas y aun deformadas cuan­
do son débiles para soportar el peso dei cuerpo. La cwne carece de! olor 
fuerte y sabor repugnante que contrae durante el celo procedente de la 
reabsorción del sémeo y que estimula al sistema glandular secretorio. 
Suelen adquirir con mas prontitud y facilidad mayor alzada cuando la cas­
tración es anterior á la edad de la pubertad, pues como lo observó Ar i s ­
t ó t e l e s , son entonces n m altos y largos. Se observan también después 
de la castración algunos cambios particulares en ciertas especies de anima-
tes; suelen faltar los cuernos á los rumiantes que naturalmente los tienen 
ó son débiles cuando se castran temprano, como sucede en el macho ca­
brío y carnero privados de los órganos genitales desde su primera edad: 
en el buey los cuernos se engruesan , alargan y encorvan como los de 
las vacas; una cierta prolongación de toda la cabeza reemplaza á la dis» 
minucion de la anchura de la nuca, frente, hocico y narices; el vientre 
está mas caido, las ancas mas salientes y las estremidades mas alargadas; 
el ciervo y macho cabr ío montés castrados antes de la salida de sus astas 
no sale esta arma y m vuelve á caer para renovarse en los que han sufri­
do la operación despees de su salida; el cerdo castrado joven no hace la 
erupción de los colmillos ó defensas; el capón casi no esta sujeto á la muda 
y se ie quita ia cresta, porque ya no se tiene derecha después de la ope­
ración. Teniendo también un influjo muy directo los órganos genitales 
sobre los de la voz, como ya hemos insinuado, el caballo pierde por la 
castración ¡a hermosura, esplendor, gravedad, frecuencia y orgullo de su 
relincho; apenas se entiende el rebuzno del asno; el buey no tiene el mu­
gido profundo, estrepitoso y prolongado que distingue al [toro; el carne-
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ro solo tiene un balido delgado é imperfecto, así como el macho cabrío 

castrado, el ladrido del perro y maullido del gato son mas raros y mvnm 

pronunciados, así como el gruñido del cerdo; los patos y ánades no dan 

gritos agudos, penetrantes y dasagradables, siendo el capón por lo ord i -

norio raudo, ó cuando menos no tiene el canto del gallo. Por úl t imo, 
los animales castrados es tán menos espuestos á contraer las enfermeda­

des que dependen ya é e la rigidez de la Obra, ya de la de la piel. 

N . CASAS. 

ECONOMÍA RURAL. 

En el ganado de renta se cuentan diversas especies de animales comu­
nes: el caballar y mular, el vacuno, lanar y cab r ío , el de cerda y los 
animales y aves que se llaman de carral. Pero bajo el punto de vista que 
interesa al agricultor, la cuestión consiste en ver cómo se saca ei mejor 
partido posible de las raices y de las plantas forrajeras, 6 de qué modo y 
cuál especie y raza de animal podra proporcionar en un caso dado el es­
tiércol mas económico, considerando ai ganado como un «consumidor 
estraño» a la esplotaclon. Dando como dan los animales varios produc­
tos: carne, leche, lana, pieles, etc., el valor que en la localidad tienen 
estos producios, que se deben mirar como accesorios en h granja, como 
auxiliares de la esplotacion, es una partida que disminuye el coste de 
producción del abono, y por lo lanío la elección de! ganado de renta de­
pende de las circunstancias locales. Esta elección es tan difícil de calcu­
lar como importante en sus resultados adversos ó favorables, y por eso 
exige toda la atención del a g r ó n o m o . 

Ademas de la salida que tienen ios productos accesorios, importa tomar 
en consideración la.naturaleza de los Lrrajes ó pastos consumibles, la 
clase de abono mas conveniente al suelo del dominio y á las plantas quft 
se cultivan, el capital con que, se cuenta, la instrucción ó capacidad del 
ésplotante , la estension del edificio y hasta las cargss ó derechos que 
corresponden á cada especie anima!, como los impuestos, el aprovecha­
miento de pastos comunales, etc. 

La cria del ganado caballar, vacuno, lanar y de cerda es una industria 

particular, objeto especial de la zoolécnia. Los diferentes ramos de esta 

industria dan lugar á problemas de sumo interés; mas no siendo de nues­
tra incumbencia, solo nos permitiremos hacer las siguientes breves ind i ­

caciones. 
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A propósito del ganado vacuno se discute ardientemente sobre la con­
veniencia del ganado para dos fines, según se dice: de trabajo y de carne 
á la vez; y de un solo f in , ganado de trabajo ó de carne. Esta cuestión, 
como otras muchas de la produccion^rural, es esencialmente relativa á 
las condiciones de cada pais; y es bien sabido que en Inglaterra se ha 
realizado una profunda revolución, formando la celebrada m a de Du-
rana, cuyos individuos han venido á constituir, por su precocidad y de­
más circunstancias, una vardadera fábrica ambulante de carne. 

En lo locante al ganado lanar, la tendencia mas general es, en los paí­
ses muy poblados, convertirlo en productor de carne principalmente, 
sacrificando la cualidad ó finura de la lana y relegando á las comarcas 
menos pobladas la producción de esta preciosa primera materia. 

En el ganado de cerda, dicho se está que se le ha de buscar la preco­
cidad y la mayor facilidad de su engorde. 

Apuntaremos, por último, las interesantes relaciones que se han descu­
bierto entre las cantidades de forrajes ó alimentos animales y las canti­
dades de carne y de leche que se obtienen. 

Algunos prácticos esiiman que un buey de engorde ó cebamiento gana 
cada dia un kilogramo de carne. Si al cabo de cinco dias consume 100 
kilógramos de heno, resulla que se cenvierte en carne el 5 por 100 del 
heno consumido. Esto se refiere al ganado elegido y cuidado con esme­
ro, pues en general, cuando el número de animales es considerable, como 
que unos engordan mas y otros menos, sucede que el aumento de peso 
solo está en la relación del 3,20 por 100 del heno. Los últimos kilógramos 
de engorde, dicen los criadores, son los que mas cuestan. 

Las vacas lecheras tienen muy, distintas cualidades en cuanto al máxi­
mo de leche que pueden producir por quintal de heno y pordia. Las vacas 
suizas, normandas y holandesas suelen dar de 66 á 54 litros de leche 
por cada 100 kilógramos de heno, y la cantidad diaria varía de 8 á 9 litros. 

Réstanos consignar, para dar fin al presente articulo, algún dato sobre 
las cifras del capital invertido en los animales de renta. En la época que 
anteriormente hemos citado, el dominio de Grignon contaba un capital 
de 62.370 fr., compuesto de ganado vacuno, 26.275 fr; lanar, 31.000; de 
cerda, 4.060; animales de corral 1.034; y divido por 270 hectáreas, re ­
sulta un capital de^SSl fr. por hectárea. 

Bien podríamos hacer mención de otras esplotaciones que en el estran-
jero están montadas bajo el mismo pié. y aun con un capUal en animales 
de renta mucho mayor. Esta indicación es suficiente para que se cora-
prenda cuan diverso es el carácter y estado de nuestra agricultura en este 
orden de cosas. 
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Quede, pues, sentado que cuando en la generalidad de nuestros pue­
blos solóse cuenta con un capiial moviliario vivo de 25 fr. por hectárea si 
se usan muías, y de 15 fr. si se hace empleo de los bueyas, el dominio de 
Grignon disponía en 1853 con un capital total en ganado de 276 fr. por 
hectárea, cifra que corresponde a 3i4de cabeza mayor por hectárea, 

GENARO MORQUECHO Y PALMA. 

CRIA CABALLAR. 

Triste es la situación de la cria caballar española. Falta estímulo á los 
ganaderos para mejorar las razas y para desarrollar la industria. Los ga­
naderos consideran que la cria es una desgracia para ellos por la gran 
dificultad que encuentran en la venta de los potros; así es que todos 
procuran deshacerse de yeguas á los precios mas bajos que puede ima­
ginarse. Muchos prefieren perder el capital á seguir sosteniendo la gana­
dería; en vista de esto suprimen el pienso á los animales, muchos de 
los cuales mueren en la dehesa y otros enflaquecen y se deterioran. Los 
criadores no consideran como un desastre esa pérdida que les ahorra los 
gastos y las incomodidades consiguientes al sostenimiento de la ganade­
ría, y el resultado ea que el país ve desaparecer uno de sus principales 
ramos de riqueza. 

Tenemos á la vista el cuadro de las yeguas cubiertas en toda España 
por los caballos sostenidos en ¡os depósitos oficiales. Las paradas son 125: 
41 en Madrid con 29 cabaMos; 13 en Córdoba con 61 caballos; 15 en Va* 
lladolid con 50 caballos; 14 en Jerez de los Caballeros con 52 caballos; 
10 en Zaragoza con 39 caballos, y 10 en Burgos con 31 caballos. Las 
demás paradas están diseminadas en el resto de las provincias con menor 
número de caballos, pero variando de 1 á 9 , según las necesidades de las 
comarcas. 

Córdoba es la comarca en que se han cubierto mas yeguas; el número 
llega á 1.251. Siguen por su órden Valladolid, en que se han cubierto 
810; Zaragoza, 683; Jerez de los Caballeros, 670; Baeza, 669; Ciudad-
Real, 416.Liigo es la provincia peninsular en que menos yeguas se han 
beneficiado, no pasando el número de ellas de 345. E l total de las ye­
guas beneficiadas por los caballos.del gobierno asciende á 7.410, y el 
total de los caballos padres llega á 427. 

Las razas andaluzas son por punto general las mas estendidas; las ga­
naderías de! duque de Veraguas, del marqués de Alcañices, del marqués 
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de Perales también han dado algunos sementales. Los procedentes de 
razas estranjeras son muy pocos; solo hay uno perdieron en Ciudad-Ro­
drigo, otro de raza inglesa en Fuente del Saúco , otro percharon en'Fa­
lencia, cuatro perclieroaes en Aíagon y Pina. Como se ve, la raza perche-
rona es la que goza de mas favor entre los ganaderos. 

Suponiendo que el número de potros que iíegue A colmo sea la mitad 
que el de las yeguas cubiertas, resulta que solo se produci rán unos 5.700 
potros de las cubriciones verificadas por ios inventarios del Estado. 

A cada caballo padre cor responderán 9 hijos á lo sumo. 
Poco satisfactoria es la estadística que presentamos; tememos que en 

lo sucesivo nos sea preciso consignar datos mas desconsoladores. 
Dios quiera qua nuestros vaticinios no se cumplan y que luzcan para 

la ganader ía caballar días de prosperidad y desarrollo. 

PABLO GIRÓN. 

GRAMA, A L F A L F A , P A T A T A , R E G A L I Z . ROI.ÍO . PALMILLA, 
fm zmimm ^9imúm toi h Qmsi^é^jtt^mhqm ote» ab «fgi»;09 ¡e l iab 

GRAMA. La grama en estos años de calamidad no debe abandonarse, 
porque su recogimiento ocasiona al labrador dos bienes: l .« Ei quitarle 
a la tierra aquella planta que le absorbe las sustancias y la priva de pro. 
ducir eo gran parte por lo mucho que en poco tiempo sa estienden sus 
raices. 2.0 E l pasío de la grama es tan agradable y aromát ico , que los 
animales en estado de verde ó seca la prefieren á las demás yerbas, vién-
dose en muchos casos esos fogosos potros que se hallan en las dehesas 
trabajar con sus manos como con una azada por sacar una raiz de grama 
que profundiza. La recolección de la grama puede hacerse con economía 
y en abundancia labrando los terrenos que la contienen y recogiéndola 
con una grada, ó mejor por medio de chiquillos que vayan irás el arado 
tomando todas las raices que su honda reja saca á Üor de tierra. 

ALFALFA. La alfalfa y mielga perforan el terreno con sus raices grue­
s a y largas: un campo que haya contenido alfalfa, si no se ha cavado 
profundamente, estará lleno de estas raices y sera un almacén de donde 
el labrador podrá sacar un bueno y abundante pasto; las raices de la al-
faifa son muy agradables y con ellas se engordan ¡os animales: recomen­
damos á los que cultivan esta planta no echen en olvido aprovechar las 
raices cuando se cansen de esplotar la alfalfa, porque ellas les darán una 
cosecha p ingüe . Aunque no sea de este lugar, yo diré á los labradores 
que ninguno debe ctkn sin un pequeño ó grande prado de alfalfa, porque 
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es la mas productiva y aümenüc ia de coantas yerbas se conocen: su i ra-
poriancia es tal, que nos bastara decir que el cultivo de ia alfalfa sibinpre 
jodica el estado de adelanto y civil ización, en tanto mas alto grado, 
cuanto mas se cultiva. 

PATATA. Aun cuando no he tratado ni es mi áa imo en este trabajo 
decir sino aquello de que generalmente no se hace caso y que se des­
perdicia sin producir, sin embargo quiero hacer mención de un alimento 
abundante y en muchos casos despreciable, cual es ¡a patata, rico tubér ­
culo con que Colon enriqueció el viejo mundo, y por cuyo alimento, mas 
que por el descubrimiento del nuevo, merece el saludo de respeto y ve­
neración que le tributamos al recordar su nombre. 

La patata en los años de escasez de los cereales es la panacea univer­
sal, que tanto para el hombre como para los animales sirve de sosteni­
miento; y yo r e c o m e n d a r é que en los países donde con abundancia y 
baratura la haya ia cuezan con sal y en cantidad de siete á diez libras la 
den á los animales en vez de la cebada ó centeno, e le . : no la den por 
n ingún concepto cruda, porque á mas de que no les alimenta, ella por 
su mucha agua de vegetación les causa en los intestinos uns enfermedad 
peligrosa si la comen consecutivamente. La patata cruda solo debe darse, 
y no en mucha abundancia, á las vacas y cabras lecheras, al paso que 
•ebeida sirve para auraeniar la manteca en la leche, pero disminuye la 
cantidad de aquella. 

La hoja de la patata la come bien el ganado vacuno, y mezclándole un 
poco de sal, todos los animales se acostumbran á- el la; el inconveniente 
que tiene para la conservación es la abundancia de agua que encierra; 
pero el pequeño horticultor por el tiempo de qus dispone puede sacar 
partido de la mucha albúmina que encierra, cuidando de secarla y que 
no fermente, lo cual conseguirá no amontonándola , sino moviéndola con 
frecuencia. 

REGALA. LOS arbustos de que los animales comen, y á la verdad que 
son nutritivos en estremo, se encuentran en abundancia en muchas loca­
lidades de España; el regaliz, por ejemplo, abunda en la proximidad de 
los rios, terrenos francos, arenosos y de fondo ; A r a g ó n , Castilla, la 
Mancha, Sevilla, Córdoba, Toledo, etc., tienen grandes campos de esplo-
tacion al lado de sus grandes rios Ebro, Tajo, Guadiana, Guadalquivir y 
otros de segundo orden: el regaliz crece y se multiplica hasta un punto 
de poderse recoger en grandes cantidades y coa las que muchos animales 
podrían v iv i r . 

La raiz del regaliz contiene una cantidad de azúcar considerable; se 

«splota por ella, y ia Inglaterra, Estados-Unidos, Francia, etc., se surten 
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de España, habiéndose formado un ramo de comercio interesante- pero 
en e día. por el poco precio á que lo pagan las fabricas, convendría á los 
que lo poseen darlo á sus caballerías como alimento, preparándoselo pop 
la trilla o molino de aceite después de cortado. 

Rouo. Con el nombre de roijo designan los ganaderos todos los ar­
bustos que come el ganado: el romero, el cantueso, el tomillo, el tojo 
etc.; abunda mucho en nuestras sierras y montes, pudiendo recogerse' 
inmensas cantidades para el alimento de ios animales que no pastan 
aquellos terrenos; las yerbas olorosas son muy codiciadas de leseaba, 
líos, bueyes, etc., y estas podrían servirnos para embalsamar el aire y 
el pienso mezclándolas con él; á mas tienen propiedades estomacales 
que en todo caso son buenas y que contribuyen al aumento de sustanl 
cías nutritivas. 

PALMILLA. L a palmilla ó palmicha, este arbusto propio de los climas 
calidos, contiene una raiz gruesa y estendida hasta un punto que Gene­
ralmente forma cepa, aun cuando apenas aparezca la palmita, ya sea por 
efecto de que las vacas se la comen, ya porque hasta que posee una gran 
tuerza de vegeiation, no da hojas. La raiz de la palmicha, palmitos, etc 
contiene tanta cantidad de fécula, que nada hay que la iguale: la raiz e¡ 
un alimento sano y gustoso; el hombre lo puede comer, y en algunos 
puntos los niños lo hacen con afición: su peso siempre es grande y su fe-
cula aumenta en proporción ascendente á los años que tiene ; así es que 
un hombre que se dedique á sacar estas raices puede muy bien, por lo 
fáciles y Juntas que se hallan, sacar tres ó cuatro arrobas de ellas en un 
día y tener de 15 á 20 libras de pura fécula, que equivale al alimento de 
seis caballerías. Las raices de la palmilla deben darse cortadas al gana­
do, porque aunque tiernas, se hallan tan apretadas y sus capas superio-
res son tan fibrosas, que tardarían mucho en comerlas; como nada cos­
tará el coger las hojas. puede cuidarse de no destrozarlas ai sacarla 
raíz; y bien para los animales que las comen con deseo, bien para hacer 
escobas de barrer, etc.. pueden dar utilidad al que recoge esta sustancia 
nutritiva. 

ÁRBOLES. Por últ imo, todas ¡as ramas tiernas de los árboles que se 
conozcan como agradables al animal, las hojas de las acacias, melocoto. 
ñeros . etc., etc., que son dulces y agradables, se allegarán al fondo co­
mún, y todo reunido aumentará su riqueza por la variedad de sustancias 
y apetito que esto abre. Yo no puedo menos de decir en este lugar que 
el cultivo y estension de la acácia de pasto, ó sea la alfalfa arbórea, seda 
muy conveniente á ios animales y producirla un escelente resultado al 
propietario que en todas sus lindes colocase este árbol de producto y 
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adorno, ya por io dicho, ya porque se cria sin gasto, sin riego y sin per* 
judicar apenas la tierra, pues vive mas de ia atmósfera que de las suslan-
cias térreas, cosa quo se debe tener muy en cuenta en los arboles de 
lindes. 

Las hojas de lodos los árboles que se quieran aprovechar para pienso 
deben cogerse verdes, porque secas no tienen apenas parle de albúmina, 
son ásperas é impropias pnra alimento; todas ella;;, s e g ú n el grado de 
humedad que contengan, deben apilarse ó mezclarse con la paja, siendo 
conveniente el rocío de sal, si bien diré (pie hs h o j a s muy acuosas son 
las peores en sustancias nutritivas cuando se secan. 

Por último, todo vegeta!, sea el que quiera , debemos tratarlo de la 
manera dicha en ¡a pámpana; y ya sea por la apilacion, y a por la mezcla de 
la bal y paja, el nos suministrara un buen pienso, se conser vara perfec-
lamente y lo comerán bien los animales de labor. No creo en vano de­
cir que s i algún animal dejase de comer un pienso, s e a el que, fuere, s« 
le engañe con cualquier sustancia agradable, como la sai , la harina de 
cebada, etc.; si esto no bastase, entonces se hará uso de los enjuagato­
rios de vinagre, sal y asafétida, lo cual les hará comer; pero si nada de 
esto bastase, se le pondrá menos cantidad de aquella sustancia que rehu­
sa; se mojará con agua fria el pienso, y al animal se frotará con pimiento 
picante el hocico y parte adentro para que acuda á calmar el ardor de la 
boca con el fresco pienso. Con los medios indicados, á las pocas veces 
que se repitan comerá sin repugnancia lo que antes por falta de costum­
bre no comia. 

L . DE MERLO. 

NÚMERO D E YEGUAS QUE DEBSiV A P L I C A R S E A CADA 
CABALLO PADRE. 

P' Según la ordenanza de España de 8 de setiembre de 1789, á cada uno 
se le deben aplicar de diez y seis á veinte; según la de Francia de 22 de 
febrero de 1717, que fué abolida en 1796, de treinta á treinta y cinco. 
Abu-zacaria-iahia dice que sean treinta ó mas. Pedro García Conde, 
veinticuatro al que mas, Sande, que al que fuese fuerte le puedan echar 
cuarenta. Buffon opina que quince ó diez y seis; Bourgelat cree muy es-
cesivo el número de treinta y f inco. Algunos le han rebajado á diez. 
.LafoiU-Paul olí, que a! primer año se le den á un caballo diez, doce ó á 
lo mas quince yeguas, y que si engendra bien se aumente al segundo, 
tercero, cuarto y quinto año el número de yeguas en razón progresiva de 
dos cada año, y al cabo de algún tiempo se le disminuyen dos yeguas 
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cada año hasta que se deseche. Hartman dice que un buen semental 
debe cubrir treinia yeguas; que menos es una economía mal entendida. 
En una palabra, ¡odos ios autores antiguos y modernos, nacionales y es-
tranjeros, están discordes sobre este punto, que solo la esperiencia puede 
resolver; lo que hay de cierto en esto es el que es imposible fijar con 
precisión cuál es el n ú m e r o de las yeguas que un caballo padre puede 
cubrir durante la monta, pues debe este número ser proporcionado á la 
edad, temperamento y robustez de cada uno, así como del cuidado coa 
que se ie trate antea de la monta y durante esta. Si el caballo es joven se 
le da rán menos que a! de edad completa, lo uíisino que ei que es fuerte 
y vigoroso debe tener mas que e! débü y delicado. 

En efecto, es difícil y aun imposible señalar el número de yegnas que 
un caballo puede cubrir mientras dura la monta. Es muy frecuente ver 
en Francia, en Inglaterra y aun eu España caballos de particulares que 
abasiecen á la fecundidad anua de mas de cien yeguas. Se ha observado 
que en las yeguadas cercadas donde no hay mas que un padre, que la 
monta es libre ó que cierto número de yeguas son cubiertas muchas ve­
ces, el mayor n ú m e r o una sola, que cosa de treinta eran fecundadas en 
el espacio de seis semanas. En las paradas se ven resu'tados casi iguales, 
pues cada yegua se presenta dos ó tres veces ai caballo padre. Sea cual­
quiera la edad de esie, no debe juzgarse la energía generadora por la 
fuerza muscular y vigor nervioso, pues esta energía es especial; solo 
puede apreciarse parios hechos. Para saber si un caballo puede saltar to­
dos los dias ó muchas veces en el mismo día, se examinarán por una 
parte si los salto-; diarios se verifican iodos con e! mismo vigor é igual l i ­
gereza, ó si hay en los que siguen al primero una debilidad notable. Si en 
muchos saltos en un mismo día no se nota diferencia , será una prueba de 
que pueden efectuarse sin inconvenientes para el caballo padre; pero no 
deba tomarse por verdadera energía la viveza y petulancia de muchos 
caballos. 

NICOLÁS CASAS. 

CLONICA AGRÍCOLA. 

El año que acaba de terminar no se ha distinguido en España por nin­
gún hecho agrícola que merezca mención especial, Un aplanamiento ge« 
neral ha pesado sobre las intereses rurales, dejando sin acción á los pro­
pietarios, sin recursos á los ganaderos y enn ua triste posición á los tra­
bajadores de ia tierra, £1 año 69 empieza bajo malos auspicios para la 
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clase agrícola; Dios quiera que el boen tiempo c o n t i n u é , que !a cosecha 
reanaine á los abatidos iabradores y que se adopten algunas de las refor­
mas realizadas en otras naciones con gran provecho de los 'propietarios 
y de! público consumidor en general. 

Nuestros lectores saben que fué disuelta la escuela de agricultura esta­
blecida en Aranjuez. Hemos oído decir que va á crearse otra en su lugar 
en esta corte en e! sitio denominado La Florida. Mucho nos alegraremos 
de que no falte la enseñanza superior de la carrera agr íco la , así como 
también de que las diputaciones provinciales, aprovechando la autoriza­
ción concedida por el .gobierno, funden escuelas agrícolas y organicen 
campos de esperiencia donde se ensayen las practicas culturales mas acre­
ditadas. 

En Inglaterra han dado los agricultores una prueba concluyen te de su 
iniciativa, del espíritu de asociación que los distingue y de la decisión de 
que son capaces cuando, se trata de! fomento de sus intereses, Mister 
Clarke ha logrado que se forme un congreso da propietarios independien­
te de la acción oficial. Se rige por reglamentos en cuya redacción n ingu­
na parle ha tenido el gobierno, y se discuten por sus miembros todas las 
cuestiones agrícolas y pecuarias propuestas por la presklencia o sometidas 
al debate por, la iniciativa particular. Componen la asociación que da vida 
á gste congreso diez, y seis mil individuos. 

En Francia se ha organizado también una sociedad de propietarios de 
viñas, cuyo objeto] es estudiar los medios propios para desarrollar la i n ­
dustria vinícola, pro tejer los productos de las viñas del fraude indígena y 
esterior, garantizar las etiquetas de fabrica de sus negociantes y propieta­
rios contra los falsificadores, y provocar, en fin,, las medidas útiles á la 
prosperidad de este ramo de agricultura. Los estatuios de la asociación 
acaban de ser discutidos y votados. 

Las sociedades agrícolas producen por todas partes los mejores resul­
tado?. Una de ellas acaba de comprar en Francia gran n ú m e r o de micros­
copios para distribuirlos á los ayuntamientos de una provincia con el ob­
jeto de examinar la simiente de los gusanos de seda, según el procedi­
miento recomendado por Mr. Pasteur. Según él , elevada la temperatura 
á 25°, se precipita la metamorfosis, se examinan con el microscopio las 
crisálidas y mariposas formadas, y solo en el caso de que aparezcan sanas 
se emplean en la cria. De estos esperimentos se esperan obtener los me­
jores resultados. 

Otra sociedad ha ofrecido ei premio de 12.000 rs. y una medalla de 
oro al que presente una Memoria señalando la manera eficaz de destruir 
el pulgón. 
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E n Inglaterra se ha comprobado que la cebada germinada engorda 
al ganado mucho mas que la seca. Se han hecho muchos esperimeoios 
sobre el particular, y todos han dado por resultado la conveniencia de 
emplear el grano germinado para el cebo de los animales. 

La sociedad de aclimatación de París ha introducido en Francia una 
variedad de trigo llarnda precoz, del Japón Hace dos años que se cultiva 
en pequeño por via de ensayo, siendo cosa probada que llega á su perfec­
ta madurez y puede segarse á primeros de junio. En mayo se puede segar 
en aquellas regiones en que la temperatura es mas benigna que en Fran­
cia durante el invierno. Grandes esperanzas se conciben de esta variedad 
de trigo. Adoptada donde se pueda , las cosechas no se verían espuestas 
á los perjuicios ocasionados por las primaveras desfavorables á la vege­
tación. 

E n Alemania se generaliza de un modo sorprendente la instrucción 
de los pastores. V.irios maestros recorren las aldeas esplicando por se­
manas el modo de mejorar las razas, de amará los animalesy lascualida-
des de los d versos alimentos. Las lecciones se dan de noche en las salas 
consistoriales y acuden á oirías un gentío inmenso compuesto de mujeres, 
hombres y niños de ambos sexos. -

La agricultura prospera en todas partes; !o mismo sucedería en España 
si empleásemos los mismas medios para conseguirlo. 

JUAN ARANGÜREIÍ. 

R E G L A S PARA DÍRIGHl LA FERMENTACION D E L MOSTO. 

Por espacio de mucho t;empo ha estado en boga, y aun se usa en va­
rios puntos de España, calentar dt&de 50 hasta 100° una parte del 
mosto para elevar así la temperatura á 15° y aun hasta 25°. Este método, 
difícil, dispendioso y casi impraciicable en las grandes esplotaciones. es 
nocivo á la constitución natural y a la vida futura de los vinos; el mosto 
caliente, y sobre todo el hervido, es un elemento de alteraciones en los 
vinos y muchas veces de la muerte de los mismos. En primer lugar pier­
den su aroma natural; en segundo, la ebullición altera el azúcar, el lar-
taro, el acido tártrico y otros principios del mosto, muy particularmente 
el fermento; si el mosto se calienta, cuando ya comenzó á fermentar ad­
quiere mny|mal sabor. Ademas el calor que se da á la cuba es. según 
Guyot, proporcionalmenle débil é ¡insostenible. Seis arrobas de mosto 
hirviendo elevan á 20° otras 54 arrobas á 10°; de modo que es necesario 



ECO DE L A GANADERIA. 45 
Iiervir24 ó 30 arrobas de mosto para calentar conducentemente una 
cuba de 240 hasta 300 arrobas. Pero este calórico tan solo se sostendrá 
por un corto tiempo, sean cuales fueren las cubiertas puestas arrec í» 
píente, y en este tiempo ó no se determina ó establece la fermentación, 
o se verifica de un modo incompleto y será necesario repetir el calenta­
miento, que producirla malos resultados. 

En vista de estos inconvenientes, acoii^eja Guyot se calienten las cubas 
por medio de un tubo de hierro estañado que penetre en el recipiente 
unos 30 centímetros por la parte derecha del agujero del grifo, un poco 
sobre el fondo de la cuba, y que descienda sobre el mismo para formar 
una ü y salga a 0,50 por la izquierda del agujero d^ ia llave, lo mas bajo 
posible. Este tubo debe afianzarse por medio de la correspondiente sol-
dadur? á su entrada y calida de la cuba. Por lo interior de aquel debe 
correr el vapor, que parte de un alambique; entre por el oriGcio de la 
derecha. Gomóse condensa en el trayecto, sucede que el agua resullanie 
fluye por el orificio izquierdo y cae en un barreño. También puede, uti­
lizarse el agua caliente de un termo-sifon. De uno ú otro modo se eleva 
la temperatura del mosto de una manera pronta y gradual desde 15° 
hasta 20° y aun hasta 25°, sosteméudola ínterin fuere necesario; 75 litros 
de agua convertida en vapor elevan á 10° la temperatura de 300 arrobas 
de mosto; y si se cubre el recipiente con una tela gruesa ó con un este-
ron de bálago, podrán sostener análoga temperatura por espacio de 
24 horas 25 litros de agua evaporada, lo cual es bastante. Con un gene­
rador de 9 arrobas puede establecerse la fermentación en una cuba de 
300. La cireulacion del aire caliente por el aparato antes indicado, puesto 
en movimiento por un termo-sifon adaptado á uno y otro estremo del 
tubo, calienta el mosto con mas lentitud; pero en cambio es muy fácil de 
graduar el calórico. 

Si se prefiere calentar una parte del mosto para añadirlo á la cuba, no 
se hierva en caldera de cabré; la oxidación inevitable de este metai 
seria causa de alteraciones funestas. Maumené aconseja un recipiente de 
gres cilindrico ó de cualquiera forma, afianzado de modo que se le pue­
da levantar y bajar con facilidad. Allí se echa el mosto, metiendo el 
aparato en una caldera llena de agua para que se caliente con rapidez. 
De esta manera no hay nada que temer. La temperatura no debe pasar 
de 100°. Es siempre útil quitar la espuma al mosto. 

Para establecer la fermentación con mas ventaja es muy útil calentar 
el aire en contacto con la parte superior de la cuba. De aquí la necesidad 
de cubrirla; de otro modo se enfriará la casca. 

Varios enólogos prefieren, en vez de calentar directamente el mosto, 
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aumen ía r la temperatura de! lagar utilizando lo? hornillos portáli!ess 
pero el humo que de este modo se produce es muy dañoso. El uso de ca­
loríferos no ofrece este iaconvenierue; pero sí el foco de los mismos se ali-
menta '".oa el aire de! lagar, será reemplazado ei de semejante departa­
mento por una corriente esteriorque enfriará ias cubas estorbando la fer-
mentac ión . 

En vista de estos inconvenientes, aconseja Maumené , como medio 
mas sencillo de conservar la temperatura fia los lagares, cerrarles con 
vidrieras dobles, deslusirando antes los vidrios de la interior. Dos vidrie­
ras producen mejor efecto que una, pues ei aire contenido en el interva­
lo que dejan, es un poderoso obstáculo para la pérdida de! calor interior. 
Este sistema ofrece una ventaja muy notable. Según ios esperimentos de 
Melloní, el calor del sol atraviesa en gran parle el cristal, y por consi­
guiente puede penetrar por los dos de ellos; le superficie deslustrada le 
absorbe poderosamente. Al contrario, el calor de los focos no luminosos, 
el-del lagar, por ejemplo, penetra mal por los mismos vidrios, y es rete» 
nido por e! que no tiene lustre, y de este modo no se puede disipar con 
facilidad. Tan sencilla y poco costosa precaución permite mantener la 
temperatura en el grado conducente. 

ANTONIO BLANCO FERNANDEZ. 

PLANTAS TEXTILES. 

Uno de los adelantos modernos mas importantes, es el aprovechamieti' 
to de muchas plantas para la fabricación de telas. Personas de inteligen­
cia superior han calculado que así como los arbuíos d.ei algodón y del lino 
podrán prepararse para los tejido?, otras plañías existirían de igual na­
turaleza que pudieran utilizarse para los mismos usos. 

Mr. Pedrooi es uno de los sabios que mas han adelantado en este ra­
mo, siéndole deudora la industria de progresos de inmensa trascenden­
cia. La agricultura no sacará menos provecho de sus estudios, pues si 
aquella puede hallar mayor abundancia de materias primeras con sus im­
portantes descubrimientos, esta hallaría recursos desconcidos hasta el 
día con los productos de que pueden surtir á los fabricantes de tela?. 

Mr. Pedroni, por consecuencia de observaciones sumamente curiosas, 
ha advertido que muchas plantas que crecen espon táneamente en los cam­
pos, y hoy consideramos perjudiciales al cultivo y como una plaga del 
labrador, tales como el cardo y la ortiga, se pueden utilizar como ma-
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lerías ¡extiies, ó bien para la fabricación del papel, ni mas ni menos que 

el esparto, la paja y el palmito. 

Obsérvase con un buen microscopio que la estructura de estos vegeta­
les se compone de celdillas redondas ó poliédricas, que vienen á ser unos 
tubos terminados en punta por ambos asiremos. Ademas están formadas 
por vascos cilindricos ó angulosos, ora simples, ora ramificados. Las ce l ­
dillas constituyen lo que los botánicos llaman tejido celular, mientras que 
el tejido bascular esta formado por las fibras, ó sea la parte leñosa de las 
planta?. Estas fibras están dispuestas unas sobre otras, tocándose las pun­
tas y formando de este modo manojos ó festones de fibras, notables por 
su tenacidad y resistencia. 

Mr. Pedroni ha presentado en una esposicion mas de 60 muestras,de 
materia filamentosa estraida de otras tantas plantas, la cual fscilisimamea-
te puede ser hilada y tejida y desde luego empleada, como hemos dicho, 
en la fabricación del pape!. 

No se puede decir que esté resuelto en la actualidad el problema eco­
nómico; es decir, e! empleo provechoso y productivo en la industria de 
todas esas plantan; pero está dado el primer paso: una vez que está pro­
bado que es posible utilizarlas, nuevos esludios llegarán con el tiempo á 
completar los importantes déscubrirnientos de Mr. Pedroni, haciendo eco­
nómica una cuestión resuelta por él en el terreno de la ciencia. 

El dia que tal suceda, la tierra dará ai propietario producios sumamen­
te pingües, de que ahora carece, y de este modo el valor del cultivo au­
mentará á medida de las necesidades. 

PABLO GÍROK. 

REVISTA COMEECIAL 

Pocos años ha sido e! t i-e ñipo tan bonancible durante una temporada tan 
larga. Los labradores están Henos da satisfacción por el estado de la siem­
bra, y los ganaderos contentos por lo bien que se encuentra la cria. 

Nos escriben de Estremadura que es tán muy gordas las vacas, de tal 
modo, que en la próxima primavera podrán matarse las que estaban destina­
das para ir al matadero el año próximo. 

Los precios de los cereales continúan flojos, y presumimos que si el tiem-i 
po no se tuerce han de bajar bastante desde el mes de mayo en lo sucesivo. 
En Madrid ha bajado ya el pan 2 ctos. en libra. 
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El precio de la carne continua con la pequeña subida de que dimos cuenta 
en nuestro número anterior Esta subida no puede considerarse sino como 
una fluctuación natural en este tiempo. Es de creer que vuelva á descender, y 
bastante, á la subida del invierno. 

Continua llegando bastante ganado de cerda, y la abundancia hace que los 
precios no suban. El do 54 es el corriente, y con él los ganaderos no pierden 
por la buena montanera quo han tenido. Algunos recriadores se han decidí* 
do á cebar con ma!z. y ellos sí que deben gozar de precios mas altos desde 
mediados de febrero en adelante para no sufrir pérdidas de consideración. 

En el mercado de esta corte ha bajado la cebada á 28 rs. fanega; el des­
censo será mayor tan pronto como las caballerías empiecen á comer yerba. 

Sobre los demás frutos no hay nada que observar. 

Teruel 8 de jnero. Sigue el tiempo bueno para la cosecha. 
Trigo chamorro, á 34 rs fanega; geja, a 50; morcacho, á 24; candeal, á 32; 

centeno, á 21; cebada, a 20; maíz, á 2 1 ; lana estante, á 42 rs. arroba; seda, á 
90 rs. libra; azufran, á 130; carbón f erte, á 5 rs. arroba; id. de pino, á'2; 
bacalao, a 40; carne de carnero, a 44 cíos. libra carnicera; id . de obeja, á 49; 
ternera, á 49; tocino anejo, a 12 rs-; id fresco á 6. 

Casillas (Soria) 2. El temporal tan bonancibb como las dos quincenas an­
teriores,de lluvias lentas y mucha suavidad; los sembrados con mucha loza­
nía; los trabajos agrícolas se hacen sin interrupción; los pastos abundan y los 
ganados se restablecen de la gran decadencia quo venían sufriendo; las ven­
tas de todas clases de carnes paradas; solo aiguna que otra partida se des­
pacha para ei consumo diario y á precios muy bajos; los mercados sin nin­
guna salida, apesar de ser concurridos; mucha escasez de metálico y la mise­
ria se deja sentir, con especiiddad en los braceros. 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 

E l E c o d e i a G a n a d e r í a sepubiica tres veces al mes, regalándose á los suscrltores por aüo 12 
entregas de 16 pJgínasde una obra de agricultura de igual tamaño que el Tratado de Abono re­
partida en dieiembre de 1860. 

Se suscribe en la adminisiracion, calle de las Huertas, núm. 30, cuarto bajo. 
El precio de la sascncion es en Madrid por un aüo 40 rs. 

Las suscncioi es hechas por corresponsa ó directameste * esta administración sin librarnos 
su importe, pagarán por razón de gira y comisión cuatro reales m s, siendo por tanto su 
precio por un año « 41 

MADRID.—Ímprenta da T. Nuñe?; Amor, calle del Ave-María, nútn, 5.—1869. 


